
herm anos do aquel G lauro  «doctor místico, ferviente y  asceta osteril  do la belleza*: todos 
ostos hom bres  superiores, í lg u rá3 intermedias, que no son como los hom bres dol medio, ni 
como los del p o rven ir  y  que ostán solicitados p o r la  atracción de ostos extremos; quo son 
portadoros do todas las idiologías y  do todos los ensueños, viven, pasan y  ensombrecen la 
literatura de a lgun os analistas do nuestro tiempo: los miserables y  Antiheroes do Dos- 
toyuski, como los enam orados estériles obsoidos por la  id e a d o  la muerto do Dannun- 
zio, como los neuróticos de Ibson luch adores  con la herencia mortal do los progenito
res onfermos; como los abúlicos do B a ro ja  y  do Azorín.

Valiéndose de procedimientos variadísimos; diferenciándose a lgunos totalmente en su 
visión de las cosas; estudiando tipos distintos por los caracteres de la individualidad, p e 
ro tienen algo do com ún en su vida inquieta, todos estos n oveladores y  otros, estu
dian el mal colectivo, la l lag a  dolorida  do los desorientados de nuestro siglo, por modio 
do la investigación psicológica presentándoles tal como son on su vida do tormento.

Sin diagnistico no h a y  medicación. Sin análisis psicológico ho puode haber una purif i
cación mental.

Arturo GÓMEZ-LOBO.
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P a r a  « M e íis tó íe le s .»

I

Maruja es una niña un poco bruja,

' con aire de princesa medioeval.

Los diabólicos ojos de Maruja 

son un filtro malsano c infernal.

No sé qué hechizo mágico destila 

esa inquietud de su mirada verde.

Mas sé que en la embriaguez de su pupila 

más de una vida juvenil se pierde....

Yo me he perdido, sí, yo me he perdido, 

por haber adorado esa mirada 

que un momento fugaz me ha extrcmecido; 

y así Maruja, bruja de ideales, 

hoy te ofrezco mi vida destrozada 

ante esos bellos ojos infernales.....

IT

Estoy enfermo de un extraño mal; 

un maleficio destiló una bruja; 

fueron los ojos verdes de Maruja 

que un hechizo tenían infernal.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Mefistófeles. #4, 10/12/1907.


